Siento no haberla puesto antes... estuve algo despistado... jejeje. Ahí va:

Por fín fue mi día-E… no fue exactamente como esperaba… pero lo importante es que ya lo pasé (ahora mismo hállome inmerso en la fase post-entrevista… es… es… horrible…)

Quería escribir esto ayer, pero la verdad es que no tenía ánimos. Salí bastante desilusionado, con una mala impresión. 

En fín, paso a relatar lo sucedido:

Martes, 13 de Mayo de 2003, Las Palmas de Gran Canaria.

Suena el despertador a las 07:15 de la mañana. Tras una dura noche (por razones varias que no vienen a cuento) me levanto como un tiro a prepararme para esta “gran ocasión”. Una vez bien aseadito y bien guapito con mi traje (lo de guapito es relativo, claro, según mi madre: “ay, Jesús, pero si estás hecho todo un señorito”. Jejejeje… si es que es una madraza) parto raudo al “matadero”.

Llego, tal y como calculé, a las 08:40 y entro en la Jefatura. Nada más entrar, a la derecha, observo un nutrido grupo de “trajeados” arremolinados en una esquinita. Con mi ya conocida sagacidad deduje que éste era el sitio. Como no conocía a nadie, pues en un principio me quedé a un lado con cara de circunstancia (léase, gilipollas) observando el ir y venir de agentes. Ya después, al cabo de un ratillo, empecé a darle la lata a algún pobre opositor que cogía por ahí despistado.

09:00 am. Un amable agente nos hace pasar al auditorio de la 1ª planta, donde nos sientan (bueno, en realidad nos sentamos por nosotros mismos, ellos sólo nos indicaron qué debíamos hacer… jejejejeje) y comienzan a explicarnos cómo va a desarrollarse el día. A continuación nos reparten una serie de papeles para que los rellenemos, a saber:

- Una cartulina pequeñita donde indicamos nuestros datos personales (nombre, DNI, el idioma que escogeremos cuando vayamos a Ávila, la titulación que vamos a entregar, tfnos de contacto, dirección de correo electrónico…)
- Un papel en el que nos preguntan si hemos tomado algún tipo de medicación en los últimos 15 días, y si ha sido así, que indiquemos cual. También teníamos que firmarlo para dar nuestro consentimiento para que nos hagan las analíticas a fin de encontrar alguna sustancia “prohibida” (drogas y esas cosas)
- Otro papel que teníamos que firmar donde nos comprometíamos a mantener en vigor los carnets de conducir A, B y BTP durante el tiempo que fuéramos policías.
- Una bolsita de plástico donde debíamos escribir nuestros datos y donde guardaríamos, posteriormente, el análisis de orina.
- Un historial médico donde debíamos poner nuestro nombre y nº de opositor. El resto se dejaba en blanco y es para que vayan rellenando los médicos.
- El papelito que se lleva a cada prueba y donde estampan la firma o sello cada vez que la pasas.

Una vez hecho esto, nos dividieron en tres grupos. El primero, a documentación (entregar papeles), el 2º a hacer entrevistas y el 3º (el mío) a la analítica.

Una vez llegamos a la sala de la analítica pues ocurrió lo que iba a ser la dinámica de todo el día; hacer cola hasta que llegue tu turno. Entro en la sala, un amable médico me pide mis papeles y los rellena (con no se qué) y me entrega tres tubitos pequeños (para la sangre) y dos vasitos pequeñitos (para la prueba de orina. Si… qué gente más rara… querían mi pis en un vasito… bueno, allá ellos)
Paso al asiento de la analítica. Antes de hacérmela me miran la tensión. Después me coge el brazo, me pone el elástico y… el problema que tengo siempre que me voy a hacer un análisis, no me encuentran la vena. “Pero miniño… ¿te dejaste las venas en casa?” - inquiere el agudo y simpático médico – “No, maestro, es que siempre me pasa igual, a mí me suelen pinchar en la muñeca, que ahí se me ve bien la vena” – respondile yo – “no, no… déjate de muñequitas… si la sangre te llega a la muñeca… por cojones tiene que pasar por el antebrazo!!” – inquirió el médico - “Po vale, po busque, busque…”.
Finalmente, me encontraron una venita pequeñiiiiiiiita, pequeñita, pequeñita y, magistralmente, cual banderillero curtido en mil y una faenas, clavome la aguja… pero falló, y tuvo que intentarlo una segunda vez (no sin que yo me acordara de su familia, claro). Mientras me extraía sangre (y esto lo digo por aquellos que se mareen y estén preocupados por esto) yo no miraba (por si acaso me marease, que suele pasar) y el médico al verme dijo: “Niño… te mareas??? Si te mareas dilo… que no pasa nada, eh? No hay ningún problema” – y acto seguido, y mientras seguía sacándome sangre, se dirigió a toda la cola de opositores diciendo – “Sres., si se marean díganlo, que no ocurre nada!!” – y yo allí sentado como un gilipollas bombeando sangre.
Pues nada, después me voy al baño a hacer la “extracción” de orina (joer, qué chungo suena asín, parece que te la estrujan pa sacártela… jejejeje), entrego los vasitos y me mandan a la cola para hacer el resto de las pruebas médicas, con tan mala suerte que, al cabo de 15 minutos esperando y cuando sólo quedaba 1 opositor para que me tocase a mí, llega un inspector y, señalando a varios opositores (entre los cuales me encontraba yo) va y dice: “Tú, tú, tú y tú… abajo, a hacer la entrevista”

Entonces una guapa policía en prácticas nos acompaña hasta el piso de abajo, donde se encontraban las salas para hacernos la entrevista (cuatro salas había).
Antes de pasar a la entrevista, nos hacen pasar por el cuarto de “uniformidad”, para tomarnos medidas de los uniformes. El peso ni nos lo tomaron, directamente nos lo preguntaron “a ver, caballero, cuánto mide Vd.? y cuánto pesa?”. O sea, que si le digo que peso 80 Kgs el tipo lo hubiese apuntado tan fresco.

Una vez hecho esto, me dicen que espere en una puerta (sala 1.) donde había un opositor esperando delante mía y otro ya dentro. Era un pasillo estrecho, sin sillas, por lo que teníamos que esperar de pie.
Lo que sigue a continuación fue un calvario para mí (y no porque esté calvo… si no porque fue un suplicio)

El opositor que estaba dentro, desde que llegué yo, tardó unos 30 minutos en salir. Veinte minutos después, sale el inspector jefe que estaba dentro y le pide los papeles con el historial al chico que estaba esperando delante mía y vuelve a entrar. Veinticinco minutos después vuelve a abrir la puerta y le hace entrar. “Bueno, después de este voy yo” pensé, pero en esto llega un agente con otro opositor y me dice que tengo que dejarle pasar antes que yo, porque tiene no sé qué problema con los papeles. “Po vale, paciencia”. El opositor que estaba dentro tardó 40 minutos en salir y después, lo mismo de antes. A los 20 minutos sale el inspector jefe y le pide los papeles al chico que me habían “colado”. 25 minutos después le hace entrar y, nuevamente, tarda 40 minutos en salir. Y yo allí, de pie, sin desayunar, sin sangre, sin pis… sin ceramente (jejeje…), estaba hecho gofio. Pues nada, una vez que salió este tipo, pues lo mismo de antes. Veinte minutos después sale el inspector jefe y me pide los papeles, y 25 minutos después me hace pasar (y yo con una fatiga del carajo). Es en este punto donde comienza…

…La entrevista del Leroy (música, aplausos y títulos de créditos)

Entro en una sala pequeñita donde, para mi sorpresa, no hay un inspector y un psicólogo, si no únicamente un inspector jefe. “Este tío es tan hijoputa que no les ha hecho falta poner a dos entrevistadores, él solito se basta, seguro” – pensé para mis adentros (y no iba mal encaminado, no). Pues bueno, hasta el momento, todo como tenía ensayadito, llego a la puerta y pido permiso para entrar, me dice que pase y digo aquél clásico que dice: “buenos días” y el tío, muy majo hasta ese momento, responde “buenos días” (jejejeje)
La entrevista empezó con el clásico comentario “simpático” del inspector para quitarle hierro al asunto

Inspector jefe: vaya, qué le ha pasado en la cabeza? No le queda ni un solo pelo
Leroy : (con ganas de partirle la cabeza) jajajjaa… si… cosas de la genética… en vez de heredar los ojos azules de mi padre, heredé su calvicie (pero qué requetesimpático que soy!!!!)

Como podrán observar, el comentario en vez de quitar hierro casi se lo pone… de hecho casi se lo pongo yo en la cabeza!!!! (jejejeje)

Pues nada, tal y como suponía, el tipo me dio caña con mi edad (para lo cual tenía ya preparadas unas estupendísimas respuestas), con los estudios (para lo cual ya tenía preparadas unas… bueno, unas estupidísimas respuestas) y, sobretodo, con el test de personalidad cerrado, a raiz de que dejé 25 preguntas sin contestar. Bueno, en este tema el tipo dejó claro que era un entrevistador profesional de tomo y lomo, con años de experiencia y también que en su otra vida debió ser Jack el destripador, porque a mí me rompió por todos lados. A este no se lo vacila ni su padre, se conocía todos los tópicos y secretos de los entrevistados.
También me puso supuestos, cada vez más complicados (aunque según él, cada vez eran más fáciles…)y a cualquier cosa que yo dijera el tipo me ponía a parir, vamos, que me ponía a vuelta y vuelta cada vez que abría la boca. De hecho, cuando me puso el típico: “Imagínese que Vd. ya es policía…” y yo respondí con mi no menos típico: “bueno, actualmente no tengo la formación adecuada en ese terreno, me imagino que en Ávila ya nos enseñarán a cómo actuar en esas situaciones” pues va el tío y, sin cortarse un pelo, me dice: “déjese de tonterías con esa ridícula excusa, yo quiero saber qué haría Vd. en esta situación. Ya sé que no tiene formación ninguna, pero quiero ver cómo reaccionaría Vd. hoy por hoy, qué cree Vd. que es lo correcto” Y yo ahí, pensando ya en que me voy a tener que preparar de nuevo los 2 Kms.
Los supuestos fueron varios y de todos los colores, vamos, que el Rambo ese se hubiera echado a llorar. Me metió en un incendio con niños, un tirón de bolso, una paliza de tres gitanos a una mujer, si 5 tipos me venían a robar a mí la paga del mes, etc… y cada vez más complicado, y más, y más… y cada vez que yo decía algo, el tipo me respondía con desprecios y diciéndome que yo no tenía madera de policía, que buscaban otra cosa, que si patatín y patatán… bueno, pues así durante 45 minutos. Creo que me mantuve firme y relajado todo el rato, pero vete tú a saber. La verdad es que salí muy desanimado, me dio palos hasta en el DNI.

La verdad es que la forma en que se desarrolló mi entrevista no era la tónica común allí. En todas las demás salas las entrevistas duraban entre 10 y 15 minutos y la gente salía diciendo que muy bien, que habían sido muy amables, a excepción de mi entrevista y la de los dos chicos que, en mi misma sala, estuvieron delante mía.

Pues nada, salí (vivo de milagro) y me fui corriendo a las pruebas médicas, que ya eran las 14:00 de la tarde, y todavía no había hecho ninguna, salvo la analítica y la tensión.
Pero cuando llego arriba, ya no quedaba nadie. De hecho, los despachos estaban cerrados… y yo allí… en medio del pasillo… acojonao… hasta que sale un médico y me dice: “y tú qué haces aquí??” – con una cara de asombro que pa qué – “pues es que todavía me quedan las pruebas médicas… acabo de venir de abajo, de la entrevista” – “hostias!!! Te han tenido 4 horas abajo????” – “Po zi… ya ve…”.
Pues nada, el tío llamó a todos los médicos y pasaron a hacerme las pruebas.
Para el que le preocupen las pruebas decir que se tranquilice, que son una auténtica chorrada.

1ª prueba ECG (electrocardiograma)

Me hicieron desnudarme y, acostado boca arriba, me pusieron unas pinzas en los tobillos, muñecas y varias más por el pecho. “relájate” – me dijo – “es que es complicado relajarse con tanto cable y tanta pinza, jefe”. Entonces el tipo apretó unos botoncitos en el aparatito que tenía ahí y comenzó a salir mi informe y, de repente, gritó: “hostias!!! Cómo puede ser esto????” y yo… casi al borde de un infarto dije… “uis!!! Qué ocurre??? Puede influir el que se me haya soltado una de estas pinzas???” – “aaaaaah… ya decía yo… en fín, vamos a repetirlo”. Joer, qué susto.

2ª Prueba. Agudeza visual, audiometría y espirometría.

La agudeza visual me pareció una tontería, pero claro, yo siempre he tenido buena vista. Me sentaron a unos 2 o 3 pasos del panel y lo típico, me taparon un ojo, después otro y ya está. No me hicieron mirar lo de los colores.

La audiometría es una auténtica tontería. Hay que tener muy muy muy mal oído para no escuchar los sonidos. Se escuchan muy claramente.

La espirometría me sorprendió un poco. Pensé que se trataría de soplar por un tubo fino, pero no, era un tubo grueso, por lo que tenías que tener la boca bastante abierta y no aguantabas mucho soplando. Es más que soplar, echar el aliento. Me dio baja, pero creo que dentro de los límites.

3ª Prueba. Reconocimiento 

Pues nada, me hicieron un cuestionario sobre antecedentes clínicos.
Después me desnudaron, me hicieron caminar de puntillas y talones (unos 6 o 7 pasos) me hicieron agacharme para mirarme la espalda. Luego me acostaron en una camilla y me hicieron doblar las rodillas. Me puso la mano en el pubis, a un lado y otro, y me hizo toser, me auscultó tripa y pecho y nada, a vestirme y pa documentación.

Documentación es lo mejor de todo. Vas, entregas los papeles y ya está. Hasta yo pude hacerlo bien.

Y por fín, pa casita.

La verdad es que para mí fue un día duro, por todas las horas que esperé de pie en aquél pasillo antes de la entrevista, pero sobretodo porque no me he quedado contento con mi entrevista y estoy algo pesimista en este aspecto.

Las recomendaciones que daría a la gente son las típicas (aunque tal y como me fue a mí, tampoco me veo ahora como para dar ningún consejo…)

No estén nerviosos, aunque con el ajetreo que tendrán de un lado para otro no creo que les de tiempo a ponerse nerviosos, manténganse firmes y seguros.
Piensen lo que van a contestar. Más vale que el entrevistador les vea reflexivos a que contesten alguna patujada con prisas (es una opinión personal)

Pues nada más. Muchísima suerte a todos y muchísimas gracias por el apoyo y los ánimos
